
Una cocina digna de mención

El día 22 de febrero de este mismo año, al alumnado del programa de Desarrollo de Capacidades
del instituto Pedro de Luna se nos ocurrió una idea para darle un poco de ambiente a la cocina
del centro.
Decidimos crear unas recetas con aire medieval, las cuales venían de distintas partes del mundo
de la época, para darle visibilidad a las distintas culturas de ese tiempo.
A las profesoras se les ocurrió preguntar a los integrantes de cocina si podrían elegir dos recetas
para recrearlas y que el resto del profesorado pudiera comerlas en los descansos.
Lo primero que hicimos cuando nos dieron el visto bueno fue ponernos manos a la obra con la
búsqueda de las recetas, elegir la parte del mundo de la cual íbamos a sacar nuestro plato, buscar
los ingredientes y ponernos a redactar.
Luego, unos días después, fuimos a la cocina y expusimos nuestros platos para que decidieran
qué dos eran los favoritos, y los que tenían ingredientes más accesibles. Cuando ya tuvimos las
recetas ganadoras, empezamos a pensar en la decoración del comedor, pues era una ocasión
especial y quisimos avivar el sitio con alguna temática especial. Como era de esperar, nos
decantamos por la medieval; tuvimos muchas ideas como poner velas o jarrones en las mesas, un
telón en la puerta para simular la entrada a otro tiempo, dar marcapáginas con las recetas por si
las querían probar en casa o como poner escudos en las paredes, y conseguimos la mayoría de
nuestras peticiones.
Llegó el día de la apertura y todo estaba listo. Salimos del recreo y nos dirigimos a la cocina
para ayudar en lo que pudiéramos, el alumnado hacía fotos y hablaba con los profesores y
profesoras, mientras que otros repartían recetas. Al final todo salió bien, el profesorado disfrutó
de la comida y nos hizo ilusión que nuestro esfuerzo hubiera servido para algo así.
Por último, a quinta hora, las profesoras de ADC nos llevaron a la cocina para que pudiéramos
probar parte de la comida que habíamos pensado, y que los integrantes de cocina se habían
molestado en preparar, estaba todo muy bueno, no me extraña que los profesores y profesoras
salieran contentos del comedor ese día.

-Candela Gómez


